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Cynthia McKinney, primera congresista afroamericana en Estados Unidos, pronunció ayer una
conferencia en el Club Ultima Hora en la que abordó el genocidio en los Grandes Lagos africanos,

el papel de la ONU, del Vaticano y valoró la voz popular en España, y en concreto en Palma,
contra la guerra de Irak.

El salón de actos de la Banca March se llenó con un público que escuchó las palabras de McKinney. ❚ Fotos: JAUME MOREY/TOMÁS MONSERRAT.

Cynthia McKinney, primera congresista afroamericana en EE UU, habló ayer en el Club Ultima Hora

M
McKinney apoya en

Palma la candidatura de
Juan Carrero, presidente
de la Fundació s’Olivar,

al Nobel de la Paz

MERCEDES AZAGRA

La masiva respuesta de los
españoles contra el inicio de una
guerra contra Irak; la actitud
defensora del cumplimiento de
los derechos humanos de Juan
Carrero, presidente de la Funda-
ció s’Olivar y candidato al Premio
Nobel de la Paz desde el año 2000;
las matanzas que ha sufrido el
Congo desde 1994 y el papel de
los Estados Unidos en África y
en Oriente Medio fueron algunos
de los puntos que abordó Cynthia
McKinney, primera congresista
afroamericana en Estados Unidos,
en la conferencia que impartió
ayer en el salón de actos de la
Banca March, invitada por el Club
Ultima Hora.

Antes de comenzar la conferen-
cia, Pere A. Serra, presidente del
Grup Serra, presentó a McKinney
como «una persona con una per-
sonalidad relevante en el concier-
to internacional, miembro del
Comité de Relaciones Internacio-
nales y del Subcomité de Dere-
chos Humanos y Operaciones
Internacionales del Congreso;
considerada, además, la sucesora
de Martin Luther King». También
se refirió a Juan Carrero recordan-
do su candidatura al Premio
Nobel de la Paz: «Como decía
Camilo José Cela, «es cuestión de
insistencia», afirmó.

Cynthia McKinney ofreció una
amplia conferencia presentada
con el titulo «Los intereses eco-
nómicos y geoestratégicos en los
conflictos bélicos actuales», con
especial referencia al Africa de los
Grandes Lagos.

Manifestación
«Esta noche somos todos euro-

peos, africanos y americanos. Más
de dos millones de españoles se
han manifestado contra la guerra
de Irak. En Palma se vivió la
expresión del enfado por la pre-
paración global de otra guerra.
Washington ha movilizado al
mundo para la guerra y el mundo
está respondiendo. El camino de
la guerra hacia Irak está desper-
tando los sentimientos de la gen-
te», afirmó Cynthia McKinney.

A lo largo de su intervención
aludió el papel no belicoso de Bob
Kennedy. «Bush no es Kennedy,
que apartó a América de la con-
frontación. Cuando una persona
se manifiesta en favor de la espe-
ranza, su onda se transmite.
Muchas ondas son capaces de
derribar el muro de la opresión.
En el mundo de Bob Kennedy veo
reflejada la actitud de Juan Carre-
ro en defensa de Africa. Una de
sus ondas de esperanza me tocó
a mí».

Respecto al genocidio que sufre
el Congo y que tuvo su máximo
exponente a partir de 1994,
McKinney señaló que «este país

está ultrajado por la magnitud de
las matanzas, Estados Unidos,
Uganda y Ruanda han contribui-
do a la muerte de más de 3,5 millo-
nes de congoleños. El Congo es
el país más rico del planeta, lo
tiene todo: minerales, diamantes,
etc. y Estado Unidos empezó a
mirar a África interesado por esta
riqueza. Si morían millones de

personas, el precio lo valía».
«España ha dado un gran paso

hacia adelante, tal vez sin saberlo.
Se ha levantado contra la guerra
en Irak, contra todas las guerras.
A través de las actuaciones del
juez Baltasar Garzón en la persona
de Pinochet, sabemos que España
está contra los poderosos y los
fuertes. Su impunidad debe de

terminar, pero por medio de la
negociación, no de la violencia.
La militarización no es una buena
forma para solucionar los conflic-
tos. Europa y Africa deben unirse
para conseguir un mundo mejor;
el precio no vale la pena», añadió
McKinney.

«Elcaminode laguerrahacia Irakestá
despertandoelsentimientode lagente»

(Pasa a la pág siguiente) ☛

PRESENTACIÓN

En la imagen, Juan Carrero junto a Cynthia McKinney.

S.COQUILLAT

Juan Carrero Saralegui, pre-
sidente de la Fundació S’Olivar
y candidato al Premio Nobel de
la Paz en el año 2000, fue el
encargado de presentar la con-
ferencia de la primera congre-
sista afroamericana, Cynthia
McKinney. «Desde mi juventud
he sentido admiración por Mar-
tin Luther King, por eso presen-
tar a Cynthia, seguidora de los

ideales de Luther King, es para
mi más que un honor, es un
hito», afirmó Carrero al inicio
de su intervención.

Carrero aseguró que la con-
gresista «ha sido tocada por el
espíritu y la misión de este líder
y se ha propuesto luchar por dos
causas: la continuación de la
lucha de King en Estados Uni-
dos y el genocidio silenciado,
pero monstruoso, de los Gran-
des Lagos».

«Cynthiahasido tocadapor
elespíritudeLutherKing»
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A lo largo de la conferencia,
Juan Carrero dio paso a la inter-
vención de Elysse Ndyasiba,
miembro de la entidad Assistence
aux Victimes des Conflits en Afri-
que Centrale. Ndyasiba relató su
experiencia como ruandés en el
genocidio de 1994 y criticó el
hecho de que «hasta ahora nadie
haya sido castigado por estas
matanzas».

«Yo vivo en Bélgica, pero acabo
de regresar de Ruanda y allí viví
la peor guerra. Cuando hablamos
de millones de muertos, hablamos
de millones de personas, de fami-
lias enteras. En Ruanda, el Gobier-
no mandaba a los militares a
matar a la gente del campo. En
1996 murieron más de 300.000
personas. Se pidió una investiga-
ción y nadie ha sido castigado»,
afirma.

Juan Carrero
«Conocemos los nombres de

los muertos, a sus familias. Desde
aquí quiero dar las gracias a Juan
Carrero por su brillante idea de
traer la paz a Centroáfrica. La
zona donde yo vivo está llena de
violencia y la única manera de
pararla es llevando a quien no res-
peta los derechos humanos ante
la justicia. Ruanda espera la paz.
Todos podrán venir a vernos. Allí
no hay invierno; el sol brilla y bri-
lla para todos», añadió Elysse
Ndyasiba.

Terminada la conferencia y en
respuesta a las preguntas de un
público que llenó el salón de actos
de la Banca March, Cynthia
McKinney criticó el hecho de que
el Tribunal Penal Internacional no
haya perseguido los crímenes de
guerra; señaló que la Iglesia cató-
lica ha sido testigo de muchas
atrocidades y ha dado parte, aun-
que después no se hiciera una
denuncia oficial de los crímenes»;
y afirmó que «me gustaría ver a
una ONU fuerte y efectiva».

«Muchas de las personas que
se callaron contra los crímenes,
promocionaron en la ONU, mejo-
raron en sus puestos. Ha cometido
fallos importantes dentro de su
organización, pero tampoco
podemos dejarles porque es el
único lugar donde el mundo se
puede unir contra, por ejemplo,
el racismo. También hay cosas
buenas dentro de la ONU», aña-
dió Cynthia MacKinney.

(Viene de la página anterior) ▼

Cynthia McKinney junto a Pere Sampol, Maximilià Morales, Pere A. Serra, Andreu Genovart y Miquel Serra, entre otros.

Susana Volosín y miembros de la asociación belga. La congresista charló con los asistentes. El salón de actos se llenó de público.

SAMANTHA COQUILLAT

Vestida de rojo llamativo, pero en abso-
luto escandalosa, llegó Cynthia McKinney,
la primera congresista afroamericana de
Estados Unidos conocida como «la voz de
los sin voz», a la Banca March con una pun-
tualidad de lujo. Esperó en la entrada, como
buena conferenciante, saludando, con una
simpatía rebosante, tanto a los asistentes
desconocidos como a las autoridades. Siem-
pre ante la atenta mirada de Juan Carrero
que le orientaba sobre la identidad de los
invitados. Tras una breve charla con las
autoridades y la correspondiente sesión
fotográfica, Cynthia entró en la sala de actos
acompañada por Pere A. Serra, presidente
del Grup Serra, y José Carrero, para comen-
zar su intervención sobre el genocidio en
los Grandes Lagos. Su optimismo y su espí-
ritu de lucha, heredados de Martin Luther
King, se apoderaron rápidamente del públi-
co de la sala, que escuchó atentamente sus

palabras de esperanza e ilusión por con-
seguir una solución a este problema que
ha causado ya miles de víctimas.

El salón de actos se llenó de público, inte-
resado por escuchar la conferencia «Los inte-
reses económicos y geoestratégicos en los
conflictos bélicos actuales».

Al acto asistieron la presidenta del Con-
sell de Mallorca, Maria Antònia Munar; el
vicepresidente del CIM, Miquel Nadal; el
presidente del Parlament balear, Maximilià
Morales; el vicepresidente del Govern, Pere
Sampol y el miembro del PSM, Cecili Buele.

Además de Pere A. Serra, estuvieron
representando al Grup Serra el director
general de Publicaciones, Miquel Serra; el
director de Ultima Hora , Pere Comas; la
directora de Publicidad y Ventas, Carme
Serra; la directora de Audiovisuales, Paula
Serra; la administradora del diario Majorca
Daily Bulletin, Margalida Magraner, y Pere
Rullán, director financiero.

También estuvieron presentes Jordi

Palou, abogado de Aequitas, Centro de
Mediación y Resolución alternativa de con-
flictos; Felicien Kanyamibwa, presidente de
la asociación belga Assistance aux Victimes
des Conflits en Afrique Centrale; Elysse
Ndyasiba, miembro de la misma asociación;
Susana Volosín, esposa de Carrero; Joana
Ferretjans, vicepresidenta de Drets Humans
de Mallorca; el artista Nils Burwitz, el
empresario Tomás Garrido, el musicólogo
Bernat Torrandell; Jaume Obrador, presi-
dente de Veïns sense Fronteres y Andreu
Genovart, vicario general de Mallorca.

El público, compuesto por ciudadanos
mallorquines y extranjeros residentes en la
Isla, pudo escuchar la intervención de la
congresista a través de un traductor. Cons-
ciente la situación, Cynthia McKinney se
esforzó por hablar de manera pausada para
poder facilitar el trabajo de la traductora
y también de los más atrevidos, pocos, que
se arriesgaron a escuchar la intervención en
inglés.

Lavozde lossinvozseescuchó


